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CIEGO DE ÁVILA. —A la vera de la
Circunvalación Norte de la capital avile-
ña, rugen las 24 máquinas de la Unidad
Empresarial de Base de generación
eléctrica con fuel oil Ciego Centro, pri-
mer colectivo de su tipo en Cuba que
alcanzó la condición de Vanguardia
Nacional.

Cuando el visitante traspasa el umbral
se da cuenta de la obra emprendida por
un colectivo que atesora como principal
ingrediente el trabajo sostenido a lo
largo de casi cuatro años, tiempo en el
que  ha mantenido, además, excelentes
indicadores de eficiencia.

De acuerdo con precisiones del inge-
niero eléctrico Danilo Tejera Sánchez,
director de la UEB, de un plan de 208
gramos por kilowatt hora generado acu-
mulan 206 en lo que va de año.

¿Sólo dos gramos menos?
“La cifra pudiera parecer insignificante,

pero en esos gramos ahorramos al mes
varios miles de dólares al país”. 

“Aello se agrega que somos fieles velado-
res en la protección del medio ambiente y
tratamos de generalizar las producciones
más limpias, con la aplicación de medidas
organizativas que minimizan la expulsión de
gases contaminantes y otros residuales
asociados al proceso.

“Nuestra producción tiende a ser sucia,
porque generamos electricidad con el
empleo de combustible fósil, muy conta-
minante. Así que estamos obligados a
buscar alternativas propias. El agua, por
ejemplo, recibe un tratamiento previo,

antes de enviarla al manto freático”.
Para ello limpian constantemente las

trampas oleosas, con el objetivo de evi-
tar los escapes de grasa. Por esta y
otras acciones el pasado año fueron
merecedores del reconocimiento por el
cuidado al Medio Ambiente, otorgado
por la Delegación del Ministerio de
Ciencia, Tecnología y Medio Ambiente
en la provincia.

Danilo refiere que desde la puesta en
marcha de la unidad, con una capacidad
de 40,8 megawatt, los esfuerzos estuvie-
ron dirigidos al fomento de una cultura
operacional, lo cual permite mantener al
96,4% (el plan es de 93) la disponibilidad
de la potencia instalada.

Estos sistemas de generación propi-
cian grandes ventajas, en tanto son
capaces de satisfacer la demanda desde
un punto cercano, razón elemental en la
reducción de las pérdidas eléctricas, en
las que Ciego de Ávila alcanzó en el
2009 el indicador más bajo a nivel nacio-
nal, con 10,34%. Y mucho tuvo que ver
esta UEB, que este año volvió a merecer
la condición de Vanguardia Nacional.

� EN CALIENTE

Del desvelo con el que labora el colec-
tivo depende la estabilidad en la genera-
ción y, con ello, que la corriente eléctrica
llegue a los sectores estatal y residen-
cial, donde es preciso extremar las medi-

das de ahorro para evitar los molestos
apagones.

El ingeniero químico Ángel de la
Guarda Lorenzo Cerero, jefe de
Explotación, camina varios kilómetros
entre los vericuetos de las 24 unidades
generadoras. “Disponibilidad, manteni-
miento de los equipos, cumplimiento de
las normas, chequeo… son palabras cla-
ves”, comenta.

Llegamos a lo que todos llaman el “ojo
de la planta”. Es la sala de control remo-
to, donde se aprecia todo el funciona-
miento. “Hay que estar bien entrenados
para, en fracciones de segundo, detectar
cualquier anomalía”, afirma Ángel.
Dentro del local, Eliécer Delgado
Varona, operador A, enfatiza en la res-
ponsabilidad que deben mantener quie-
nes ocupan ese puesto, y la preparación
para desempeñar la labor, una de las
más importantes allí.

“Todos los años nos sometemos a exá-
menes evaluadores de la idoneidad. Me
agrada trabajar más en los motores que
dentro de la cabina, aunque el cuidado y
la responsabilidad tienen que ser una
máxima aquí. Por una operación inde-
bida puede ocurrir algún hecho
extraordinario, incluso la pérdida de
vidas humanas”.

Ortelio Ferreiro Alemán, jefe de una de
las brigadas de Mantenimiento a Grupos
Electrógenos de Fuel, atestigua que en
Ciego Centro jamás  ha salido de servi-
cio alguna unidad por causa de opera-
ciones indebidas. Son muy celosos para
que no haya cortocircuitos en la genera-
ción.

JUAN VARELA PÉREZ 

LOS TRABAJADORES de la Empresa de Cítricos
Ceiba, en Caimito, La Habana, acaban de iniciar lo
que ellos califican como una nueva etapa en su histo-

ria productiva. Hoy se enfrascan en el renacer de sus plan-
taciones destruidas hace un tiempo por el temible
Huanglongbing (Dragón Amarillo), enfermedad que aniqui-
ló 40 años de trabajo y de recursos invertidos.

Por eso hubo alegría en todas las fincas y unidades
cuando en los días finales de agosto comenzó la siembra
de las primeras 30 hectáreas, plan que seguirá hasta devol-
verle a la entidad el esplendor de ciclos anteriores bajo el
cuidado de especialistas cubanos que se han adiestrado en
el manejo de las nuevas plantaciones.

Esta empresa debe cerrar el 2010 con 60 hectáreas,
sumar otras 300 en el 2011 y alcanzar las 3000 en el 2015.
La experiencia y los conocimientos adquiridos por dirigen-
tes y trabajadores sobre la devastadora enfermedad, los
pone en mejores condiciones para enfrentar esta bacteria
oriunda del continente asiático, que ataca progresivamente
las plantas. 

La estrategia, explica el ingeniero Oscar Mesa Cruz,
director de la empresa, es realizar las nuevas siembras en
bloques lo más distante posible del macizo enfermo. 

Una vez infectado, el cítrico no tiene cura, ni variedad, ni
patrón resistente. Por eso en Ceiba aplican lo orientado
para las áreas en fomento: tras la demolición de las plantas
enfermas los suelos estuvieron un año de reposo, recibie-
ron la preparación adecuada y las posturas proceden de
viveros de alta tecnología. 

Las tierras fueron ocupadas por  cultivos temporales que
mediante el movimiento, el sol y la humedad, contribuyen a
liberar a los cítricos de hongos y de las plantas hospedantes.

Apuntó el Director que seleccionar las semillas y
yemas y crear la postura antes de ser llevada al campo,
exige un proceso muy riguroso, que certifica y avala el

Instituto Nacional del Cítrico.
Este trámite es inviolable, al determinar en pruebas y

comprobaciones que la semilla se encuentra sana y apta
para un desarrollo productivo de calidad.

Por ser el cítrico un cultivo que necesita entre tres y cinco
años para comenzar su explotación, lo ideal es intercalarle
frutales de producción rápida, capaces de contribuir en
corto tiempo a financiar la  inversión. Con la tecnología
empleada, el riego y la fertilización, lo  que ahora se planta
debe  obtener en los primeros años un   rendimiento cerca-
no a las 15 toneladas por hectárea.

Los estudiosos del tema han demostrado en muchos paí-
ses, entre ellos Estados Unidos y Brasil, atacados igualmente
por el Huanglongbing, que la guayaba actúa como repelente
ante el vector  transmisor de la enfermedad. Por eso, en la
empresa de Ceiba la guayaba es la mayor acompañante del
cítrico, aunque no será el único frutal que alterne.

Junto a las demandas del mercado interno, Ceiba debe
suministrar cítricos para fines industriales y otros destinos.
De nuevo la naranja, con  el 70% del área, será la predomi-
nante y el resto se lo distribuyen a partes iguales la toronja
y el limón.  

Jorge Márquez, administrador de la UBPC 24 de Febrero,
ratifica que para él y sus compañeros el día más feliz será
cuando vean florecer de nuevo los campos de cítricos de
Ceiba. Explicó que ellos están en capacidad de sembrar
diariamente dos o tres hectáreas, en campos como el de
toronja que llevan  357 posturas.

En las fincas que la integran rige la autodisciplina, y mien-
tras haya cosas por hacer nadie abandona el campo. Las
misiones individuales están claras y no es necesario que los
jefes pierdan  tiempo en comprobar si las orientaciones se
cumplen. 

Los “finqueros” cuidan sus propias cosechas, velan por la
calidad y porque los aseguramientos lleguen a tiempo para
aprovechar al máximo la jornada. En este caso tierra prepa-
rada, y posturas suficientes para cumplir el plan diario, son

responsabilidades que asume el jefe.
Como en el resto de las unidades de la empresa cuando

en el 2005 vino la decadencia del cítrico los salvó la diver-
sificación que, incluso, mantendrán aunque este vuelva a
ocupar un lugar prominente. Hoy disponen de más de 150
hectáreas de aguacate, guayaba, mango, fruta bomba,
mamey y otros frutales, lo cual estimula al “finquero”, que
recibe ingresos por el nivel de comercialización de las ven-
tas. Esto garantiza la estabilidad del personal y enfrenta los
gastos de la UBPC en la reposición del cítrico, que deman-
da no menos de 10 000 pesos por hectárea.  

Ciego Centro es uno de los emplazamientos de fuel oil más eficientes del país. 
Fotos del autor

Las plantas que se siembren deben tener la debida certi-
ficación. Foto: Jorge Luís González

Florecerán de nuevo los cítricos de Ceiba
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